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EL ORO CAUSTO
Novela real

Non sono un bambino zonzo solía decir aquel 
mozetón de quince años, el mayor de los cinco 
hijos de Doménico Caputto y Susana Fontana-
rosa mayores de edad y de este domicilio que 
era una aldea llamada Laquila a unos cuaren-
ta kilómetros del puerto de Génova, allí habían 
nacido sus cinco hijos y allí mismo había muer-
to el menor de los cuatro varones a los cinco 
años de edad, a Giovanni lo agarró una fiebre 
que se complicó con diarrea y vómitos que lo 
llevaron a la muerte. En su propia casa tenían 
su empresa de tejer, que realmente quienes lo 
hacían eran las mujeres y Diego que no rendía 
mucho por tener problemas óseos y articulares, 
los otros ayudaban eventualmente; Doménico  
transportaba los tejidos en sus dos chuchos con 
los que además vendía leña y hacía transporte a 
los vecinos por lo cual decía que sus burros te-
nían en ambos lados de la barriga un aviso que 
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decía, viajes y mudanzas,  con esas actividades 
obtenía mejores dividendos que  con los tejidos, 
Benito era su asistente y como no era muy dili-
gente prácticamente lo que hacía era evadir su 
trabajo en la empresa de tejidos; Doménico en 
ocasiones molesto se refería a sus tres chuchos. 
Bartolomeo era fluctuante, días buenos interca-
lados con días pésimos. Eso era todo y no había 
para más.

El día 3 de abril de 1466 en horas de la noche sale 
a hurtadillas Benito con la plata que disponía su 
familia alejándose del lugar al cual nunca más 
volvería, recorre los cuarenta kilómetros que lo 
separan de Génova y en la primera posada que 
encuentra pide registrarse, tiene algunos proble-
mas para hacerlo por ser menor de edad pero un 
bambino non zonzo, miente y poniendo la cara 
típica del mentiroso simulando que sus lágrimas 
estaban prontas a salir, le manifiesta que ha deja-
do a su padre gravemente enfermo y ha llegado 
hasta Génova en busca del elixir de macanilla 
que es el único que puede salvarlo, como tam-
bién suele suceder la mentira logró su objetivo y 
el posadero le permite alojarse; al preguntarle su 
nombre manifestó llamarse Cristóforo Colombo 
quedando así registrado en el libro y causando 
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la muerte para siempre de Benito Caputto Fon-
tanarosa. Al día siguiente, no tan temprano sale 
en la búsqueda del tan vital elixir, camina cuatro 
cuadras en línea recta en donde consigue en la 
esquina a la trattoria Roma, allí gira al sur en 
sentido del centro de la ciudad y también en lí-
nea recta deambula muchas cuadras, revisando 
todo hasta mediada la tarde cuando el hambre le 
recuerda que debe regresar, al llegar a la tratto-
ria Roma gira a la derecha y a las cuatro cuadras 
alcanza la posada; le manifiesta al posadero que 
no tuvo éxito en la búsqueda pero que le dieron 
una información que por un sitio con el nombre 
tal, dando el nombre de donde se había regre-
sado, allí pudiera encontrarlo y que al siguiente 
día iría muy temprano para allá; el siguiente día 
un poco más temprano comenzó su caminata y 
aplicando la misma metodóloga deambula por 
las calles de Génova, regresa en la tarde con no-
ticias similares para el posadero, no habiendo 
cambios para el tercer día, pero el cuarto día sí 
hubo cambios ya que ese día se topó con el em-
barcadero donde conoció a un locuaz marinero 
llamado Mario y a quien escuchó sus hipérboles, 
fantasías y mentiras por unas dos horas, en todo 
caso salió entusiasmado y comprometido para 
volver al día siguiente, pero además al llegar a 
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la posada el posadero lo esperaba con cara de 
ansiedad para preguntarle si había conseguido 
el bendito elixir y al obtener una negativa hizo 
venir a un inquilino eventual que era marino 
y según el posadero lo que no conseguían los 
marinos era porque no lo había sobre la faz de 
la tierra; el marino quedó impresionado al oir 
el relato de Cristóforo sobre todo al oir el nom-
bre del elixir el cual de inmediato manifestó no 
conocer ni haber oído nombrar nunca, más sin 
embargo prometió al día siguiente averiguar 
con sus colegas y hacer todo lo que estuviera a 
su alcance para ayudarlo a conseguir el remedio 
para su queridísimo padre. Al otro día salió 
con el marinero directo al atracadero y a los 
veinte minutos de estar allí todos conocían 
a aquel bambino non zonzo y ninguno co-
nocía el milagroso elixir, comprometiéndo-
se todos a preguntar y buscarlo por donde 
quiera que fuesen. De hecho como un barco 
en puerto quedó Cristóforo incorporado al 
muelle desde aquel día.                                                                                                                            

Para demostrar que una mentira es verdad hay 
que decir cien mentiras más que soporten a la 
primera y el caso de Cristóforo desde luego que 
no era la excepción. Así que tres días más tarde 
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llegó a la posada con la misma cara utilizada 
para conseguir que lo hospedaran, pero ahora 
el caso era que había recibido la penosa noticia 
que su padre había muerto y había sido enterra-
do tres días antes y para evitar preguntas y ofer-
tas del posadero de una vez y sin dejarlo pensar 
mucho le espepitó las mentiras que había plani-
ficado antes; por ser huérfano de madre, único 
hijo y su padre no dejar bienes de fortuna no 
tenía ninguna razón de volver a donde habían 
vivido y muerto sus padres; tuvo el cuidado de 
no dar nombre aunque ya tenía preparado el 
de Rizzutto que era otra aldea que quedaba de 
Génova  en sentido exactamente contrario a La-
quila, pero no hizo falta porque no le pregunta-
ron por el lugar; dijo que buscaría trabajo en el 
atracadero y así a la mañana siguiente después 
de repetir su falsa historia manifestó a los mari-
nos el deseo de quedarse entre ellos trabajando 
y desde luego que fue acogido, incorporado y 
tratado con afecto y benevolencia, haciendo así 
formal su inicio como marinero en aquella mala 
hora debido a las consecuencias que traerá para 
siempre en todo el planeta. Creía así Cristóforo 
haber eliminado de cuajo su familia, su nombre 
y su lugar de nacimiento.
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La universidad del muelle con las magistrales 
clases de los marinos, el inconmensurable e in-
dómito mar con su millón de caminos y el cie-
lo plagado de constelaciones acogieron como 
alumno predilecto a Cristóforo para formarlo 
con esmero como marino; el bambino non zon-
zo no podía fallar; aprendió a nadar muy bien, 
pescar, orientarse por las estrellas, el norte, to-
dos los nombres y partes de las embarcaciones, 
constelaciones, vientos y a medida que viajaba 
iba aprendiendo nombre de puertos, distancias 
y tiempos; cuentos, hipérboles, mitos, leyendas 
y embustes de los cuales a veces él aportaba de 
su propia creación. Ocho años y era todo un 
marino que había surcado el mediterráneo, sus 
costas y sus islas, poseía un telescopio portátil 
de segunda mano del cual se enorgullecía y que 
se guindaba al cuello a pesar del riesgo de des-
nucamiento, había aprendido a hacer algunas 
rayas en el papel y aunque ni él las entendía 
y seguramente distaban mucho de ser exactas, 
también las exibía con aspaviento, finalmente 
podemos decir que cada vez más tomaba poses 
de académico para esconder sus riesgosos co-
nocimientos autodidácticos. Ocho años y mire 
usted, un día al regresar de Córcega encontrar-
se en el muelle a lo que primeramente le pare-
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ció como fantasmas; Bartolomeo y Diego, Diego 
y Bartolomeo plantados en evidente espera de 
su presencia; entre temeroso y alegre se acercó 
a ellos con cierta duda, más el abrazo abierto 
de ellos disipó todo recelo; abrazados, sus lá-
grimas regaron al muelle y luego las preguntas 
y respuestas se las llevó el viento por todos los 
rumbos. Sus padres y su queridísima herma-
na descendiente de Ariadna y émulo de Pené-
lope, de la que nunca más se supo nada; bene, 
tutto, molto bene contestó Bartolomeo mientras 
Diego asentaba con la cabeza. Comieron por 
la playa y quedaron a reunirse muy temprano 
al día siguiente allí en el muelle, así sucedió y 
fue Cristóforo quien echó su historia a su ma-
nera y con las omisiones de rigor, en todo caso 
los convenció para que viajaran a Sicilia don-
de se dirigiría en pocos días como capitán, así 
que Bartolomeo fue asistente del capitán y Die-
go asistente en la sala de navegación. Fueron 
y regresaron vivos de Sicilia aunque pasaron 
algunas vicisitudes, los hermanos Caputto re-
gresaron Colombo, Giacomo ahora se llamaba 
Bartolomeo y Diego que se negó a cambiar de 
nombre perdió su apellido Caputto y ahora era 
Colombo, contaron también que habían salido 
de su casa exactamente haciendo lo mismo que 
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Benito. Cosas como estas consolidaron la frater-
nidad Colombo que regresó de Sicilia más uni-
da e identificada que nunca; Diego muy maltre-
cho pero decidido como sus hermanos a viajar a 
Portugal y residenciarse allí; así que después de 
su retorno de Sicilia su estadía en Génova fue 
muy breve y pronto embarcaron para Portugal 
siendo Cristóforo segundo a bordo, Bartolomeo 
su asistente y Diego nuevamente a sala de na-
vegación.

1466, los hermanos Colombo instalados en Lis-
boa, Cristóforo y Bartolomeo empiezan a traba-
jar en la cartografía y Diego prefiere volver a 
su profesión de tejedor por lo que monta tienda 
aparte en ese oficio; es allí entre papeles y ma-
pas donde de manera desenfrenada, temeraria 
y compulsiva se desencadenan en Cristóforo los 
mitos, exageraciones, inexactitudes, falsedades 
y la ambición que  permanecían recesivos en 
su subconsciente, allí en su cerebro  permane-
cía la idea y convencimiento de que la tierra era 
redondeada como un plato deformado que le 
permitiría llegar más rápido al oriente viajando 
por el occidente. Desde luego que ese pastel era 
producto de lo que había oído, leído e imagina-
do. El producto de todo aquello terminó plas-
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mado en un papel con una serie de rayas y cál-
culos que solo Cristóforo entendía o al menos 
era lo que decía. Pero en aquellos años las con-
diciones no estaban dadas para vender aquel 
engendro así que Cristóforo practica viajes de 
envergadura, se hace pirata un tiempo aunque 
muchos historiadores bolsas para matizar lo 
delincuencial de esas actividades las semiocul-
tan llamándolos corsarios o filibusteros, pues la 
profesión ilegal de pirata también estuvo en el 
curriculum de aquel que otros más bolsas aún le 
han llamado el quijote de los mares; como don 
quijote es burlesco, irónico y fantasía, en esos 
términos habrá que tomar esa calificación del 
tal Cristóforo. En todo caso aquel hombre galo-
pó en su barco por los mares asaltando a otros 
tranquilos y desprevenidos navegantes a quie-
nes les quitaba lo que llevaban de valor. Quiso 
incursionar como sicario para Inglaterra pero le 
destrozaron el barco y salva su vida milagro-
samente por las tablas y su nado, aunque salió 
con las tablas en la cabeza salió vivo de aquel 
debut y despedida; cumpliendo para siempre 
el juramento que hizo en aquel trance de que si 
salvaba la vida no lo volvería a hacer, así fue. 
Sus contactos con gente del mar le llevan a co-
nocer a Felipa Moniz hija del conquistador de la 
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isla de Madeira de quien se enamora y se casan 
en 1489 mejorando su nivel social y de relacio-
nes, cosa que le reactiva nuevamente la idea de 
vender sus jeroglíficos que según él llevaban 
por el occidente derechito a la India en corto 
plazo; logra llegarle a Juan II rey de Portugal 
quien le oye y nombra una comisión para que 
estudie lo planteado, dicha comisión rechaza la 
propuesta por inverosímil y costosa. Su esposa 
le da un hijo al cual ponen el nombre de Diego, 
quizá para mantener lo único que persistía de 
aquella familia Caputto de Láquila, muere la 
pobre Felipa y Cristóforo  sin ya nada que bus-
car en Portugal agarra sus papeles, su mucha-
cho y carga con sus sueños y embustes al reino 
de Castilla, allí hace contacto con frailes francis-
canos en el monasterio de La Rábida, primero 
con fray Antonio de Marchena, posteriormente 
con fray Juan Perez, quien lo pone en contacto 
con fray Hernando de Talavera confesor de la 
reina Isabel, sin duda diablillo influyente en su 
pensar y actuar, de hecho delegado del poder 
e interés de la iglesia católica apostólica y ro-
mana en el reino de Castilla; consigue Colombo 
por esta vía llevar sus embustes a dicha reina 
quién decide igual que el rey de  Portugal pa-
sarlos a  una comisión la cual sin pensarlo dos 
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veces los rechaza por imposibles. Dado el caso 
que gracias a la búsqueda de poder y lucha 
religiosa de apostólicos romanos en contra de 
musulmanes se venía arrastrando una guerra 
permanente que ya se centraba entre el reino 
de Castilla y el de Granada donde quedaba el 
último reducto musulmán de la península ibé-
rica, razón para no solo mantener en vilo a la 
reina, sino que sus condiciones económicas no 
eran para envidiar, razón por la cual se concre-
ta a dar una ayuda de manuntención a Cristó-
foro por pobre de recursos. Conoce Colombo a 
una tejedora llamada Beatriz Enrique de Arana 
con la que se apareja  en concubinato y de cuya 
relación nace un hijo al cual ponen el nombre 
de Hernando; vuelve a Portugal nuevamente 
a pedir ayuda con los mismos resultados an-
teriores, vuelve a Castilla y por influencia de 
Hernando de Talavera el duque de Medinace-
li, Luis de la Cerda lo acoge en su casa por dos 
años; Castilla va ganando la guerra a Granada, 
la perspectiva y el ánimo en Castilla mejoran 
aunque así no las condiciones económicas ni 
de la reina ni de Cristóforo; se consigue el apo-
yo de Fernando rey de Aragón; 1491 las condi-
ciones de la guerra están a punto de caramelo 
y naciendo 1492, el 4 de Enero  Castilla toma 
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Granada, expulsa a musulmanes y judíos, gana 
el Dios católico apostólico y romano; Cristófo-
ro va pegado en ese triunfo; son evacuados los 
musulmanes del reino de Granada y…
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SEGUNDA FALSODIA

Aquel ser descendente del mono, nace con un 
sello eterno como es el de ser frágil y breve, esto 
lo condena a morir con cualquier cosa y aún en 
el mejor de los casos irse rápidamente al sue-
ño eterno. Pero eso no es lo peor como veremos 
más adelante ya que ese endeble y fugaz ser en 
vez de dedicarse a vivir plácidamente su breve-
dad, evoluciona hacia el precipicio, la tormenta, 
la angustia, la guerra y el autoexterminio. Des-
nudo, comiendo hierbas y frutos, durmiendo 
en árboles para no amanecer comido por un 
felino, migra de manera permanente, se prote-
ge en cuevas y se va haciendo más sedentario; 
paralelamente va ensayando todo recurso de 
docilidad y sumisión mientras el miedo se acre-
centa y se convierte en pánico a todo aquello 
que lo destruye y a la muerte misma. Aparecen 
los Dioses, bajo la premisa de quiero ser fuer-
te y quiero vivir más,  Dios tigre, Dios viento, 
Dios luna, Dios sol y pare usted de contar por-
que todo aquello permanente, más fuerte, sin 
explicación y que nos causará la muerte o nos 
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intimidará era nombrado Dios, lo adorábamos, 
le ofrendábamos, le pedíamos y sobre todo le te-
míamos, nos hacemos sedentarios y formamos 
tribus, cada una en su región, con sus Dioses, 
su producción, su consumo, costumbres y tie-
rras, pero esto durará poco ya que la ambición, 
flojera e  irracionalidad nos lleva a la búsqueda 
de la imposición, usurpación, sometimiento y 
explotación. Comenzando las guerras que aún 
no han terminado porque las mismas causas 
que las originaron se mantienen, la misma irra-
cionalidad, la misma brevedad y fragilidad, los 
mismos temores y la misma ambición; a pesar 
de los miles y miles de años que han pasado, los 
millones y millones de muertos no hemos mo-
dificado ni un ápice y luego seguimos diciendo 
que somos inteligentes, que absurdo e irracio-
nal, esta irracionalidad es tal que con seguridad 
es la que no nos permite ni siquiera ver que el 
resto de los seres vivos nos superan con amplio 
margen; algún día nos daremos cuenta de ello, 
por lo menos hay que mantener esa esperanza.

Tribus que crecen por los nacimientos, migra-
ciones e invasiones, que decrecen y hasta des-
aparecen por las mismas razones, algunas que 
se van imponiendo sobre otras o que sobrevi-
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ven a los embates se convierten en pueblos y 
hasta ciudades. Los Dioses van con ellos y ellas, 
la sumisión se multiplica, el miedo campea, la 
fragilidad y brevedad incólume. El comercio se 
hace una necesidad y se va desarrollando en 
base al trueque o sea cambiar unos productos 
por otros, el oro se asoma como valor por sus 
características de escasez, dureza que le permi-
te perdurar y moldeabilidad, satisface en algo 
aquella ambición de riqueza, más no la de po-
der; quien más tiene más quiere y quien sojuz-
ga busca para sojuzgar más y a muchos más.

Los fenicios que era un pueblo asentado en lo 
que hoy es Turquía y geográficamente la en-
crucijada de lo que terminaría siendo Euro-
pa, Asia y Africa; desarrollan el comercio y la 
navegación para ir comercializando con los 
otros pueblos, navegando mucho, sin guerrear 
con los demás, llevando, trayendo y asimilan-
do culturas, creencias y taras sin enfrentarlas 
y hasta tolerándolas, razón fundamental del 
buen comerciante. Sin proponérselo y hasta 
sin saberlo se convierten en unas enciclope-
dias ambulantes que llevaban además de los 
productos,  los chismes de una región a otra.  
Así, son ellos los que llevaron noticias de tri-
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bus que empezaron a creer en un solo Dios, la 
existencia de Baal, Astarté y algunos otros que 
representaban de manera exclusiva el Dios en 
cada una de las regiones que lo adoraban, esto 
se supo hacia el occidente y será lo que genera 
el monoteísmo judío entre otros,  unos prime-
ro y otros después y aunque todos, después de 
su etapa de monoteísmo inicial se prostituyen 
y vuelven al politeísmo del cual regresan algu-
nos posteriormente al monoteísmo. Realmente 
hubo muchísima influencia del dominante de 
turno, extensiones y mermas por causas de las 
guerras. Fenicios  a la larga sufren efectos de 
los embates pero sus características de comer-
ciantes no han cejado en lo más mínimo hasta la 
actualidad; Lidia donde acuñan y respaldan la 
moneda por primera vez en la historia, Bizancio 
donde se discutía de todo y no se decidía nada, 
Constantinopla que había que destruír, con-
quistar y convertir, por último Turquía que hay 
que esconderle su historia, minimizar y hasta 
segregar. Llegado el monoteísmo a Judea una 
pequeña y poco poblada región, permanece un 
tiempo, se vuelve al politeísmo para regresar al 
monoteísmo nuevamente en el cual se mantie-
ne sin mucho avance, incremento o difusión.
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Atenas, ciudad cargada con una historia de de-
sarrollo, cultura, artes, pensamientos, embustes 
y medias verdades, cosa que no la diferencian 
de la eterna historia en todos los planos ya que 
esta siempre ha sido contada retrospectivamen-
te ajustada más que a los hechos a las conve-
niencias e intereses, así que, no se narra, se ajus-
ta, se inventa, se acomoda y se impone. Atenas 
cuna de la cultura occidental, Atenas madre de 
la perversa aparición de la aristocracia donde 
unos malandros destituyeron al pobre mono 
como origen del humano, establecieron un Dios 
y se nombraron ellos descendientes directos, 
herederos, protegidos, representantes y voce-
ros del mismo, con tinta como sangre y todos 
los demás, súbditos de ellos y su clase. Atenas 
la de la guerra contra Troya, la que se convierte 
en ciudad estado, la de Homero, la de Dracón 
con sus leyes rígidas como deberían  ser todas 
las leyes, las de Solón el mal llamado padre de 
la democracia porque de demócrata tuvo muy 
poco por no decir nada; Atenas la madre de la 
máxima expresión de la idea representada en 
sus hijos Sócrates, Platón y Aristóteles; Atenas 
la que sometió a Esparta y Corinto, la que pa-
rió al delincuente Pericles que dispuso de los 
bienes de la comunidad helénica de manera 
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inconsulta y abusiva para embellecer plazas y 
enaltecer las artes y si en realidad esto es plau-
sible, no el acabar con las arcas propias y ajenas, 
desencadenando las guerras del Peloponeso 
que marcaron el comienzo de la decadencia de 
toda esa zona que posteriormente será Grecia la 
cual hoy en día paga aún las consecuencias de 
la conducta de Pericles a quien bolsas o intere-
sados historiadores dieron por poner a su man-
dato el ostentoso remoquete del siglo de oro de 
Pericles; que desorientados o particularmente 
interesados han estado, porque aquel esplen-
dor alcanzado por la Atenas de Pericles simul-
táneamente por la disposición de los recursos 
en ello inició las guerras  que fueron el primer 
paso para el camino de la decadencia de Atenas 
lo cual ha sido progresivo y desgraciadamente 
todavía no ha terminado. Atenas la de de unos 
doscientos mil habitantes pero que solo registra 
cien mil y reconoce veintemil como ciudadanos 
porque mujeres, esclavos, trabajadores y meno-
res de veinte años no se computan ni conside-
ran. Atenas la del oráculo de Delfos que da ori-
gen-cavida a los adivinos como primer paso a 
quirománticos, magos, brujos y demás hierbas. 
La misma Atenas que tanto al ser derrotada por 
Esparta como cuando el sanguinario Alejandro 



23

mal llamado Magno en vez de Malo que es lo 
que le corresponde a quien vaya guerreando y 
sometiendo pueblos semitranquilos y que en 
todo caso no estaban atacando a Macedonia, se 
salva de ser destruída en el caso de Alejandro 
por haber sido alumno de Aristóteles; sus oliva-
res fueron quemados para que no pudiera rena-
cer ya que para recuperarlos necesitaba por lo 
menos cincuenta años. La Atenas que no pode-
mos olvidar y que miles de años antes de Cristo 
existía como ciudad, que tuvo una religión que 
de alguna manera proyectaba el monoteismo 
al poner a Zeus como el Dios padre de todos 
los Dioses, la misma que milenios después para 
satanizarla, esconderla, minimizarla y hasta ex-
cluirla del mundo teológico califican de mitolo-
gía y san se acabó. Aunque Homero en la Ilíada 
plantea una guerra entre Dioses en realidad las 
guerras por teología y todo lo que han repre-
sentado y representan ellas, se suceden mucho 
después. Trotan los tiempos por Macedonia y 
parte del imperio romano sin que en nada fuese 
preponderante desde el punto de vista teológi-
co, pero…

Los Judíos que eran muy pocos y con menos 
seguidores se fueron colando tras el trono 
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del imperio romano y como presión para im-
poner su creencia y lograr seguidores lanzan la 
amenaza de que su Dios enviará un emisario 
que redimiría al mundo y despejaría sin nin-
guna duda su existencia y poder; aparece así la 
idea del Mesías, es eso lo que desencadena su 
espera y…El año cuatro de la era cristiana nace 
Jesús y…Se desatan las pasiones; los Judíos ha-
cen correr la voz que ha nacido el Mesías, los 
antijudíos salen a buscarlo y Herodes manda a 
matar a todos los niños menores de dos años 
cosa que no logra pero el infanticidio es histó-
rico; los judíos defienden a Jesús pero cuando 
este sale a predicar contra el imperio y los in-
tereses económicos judíos estos dan salto atrás 
diciendo va de retro Satanás y ponen distancia 
de por medio, sin embargo queda un pequeño 
grupo judío apoyándolo que fueron llamados 
heterodoxos. Jesús de Nazaret terminó siendo 
un hombre excepcional, más no el fulano me-
sías pero sus planteamientos humanistas, anti-
imperialistas y a favor de los desposeídos que 
rechazó la riqueza, la ostentación y la diferencia 
entre los hombres le granjeó cientos de segui-
dores por donde pasó, razón más que suficiente 
para desencadenar el odio del imperio y aque-
llos que se movían a la sombra detrás del trono, 
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es perseguido, apresado y crucificado murien-
do en la cruz a los veintinueve años. Muerto 
Jesús, sus seguidores quedan acéfalos y con su 
mensaje, al derredor del cual deciden agrupar-
se para luchar en contra del imperio. Había que 
mitificarlo y mistificarlo; así Jesús vuelve a ser 
el mesías, el hijo de Dios enviado a la tierra para 
salvarnos y redimirnos, hizo milagros, resuscitó 
y subió a los cielos, bla, bla, bla…Aparece una 
nueva religión monoteista a pesar de hablar de 
una santísima trinidad donde tres son uno solo, 
padre, hijo y espíritu santo en un solo Dios ver-
dadero; nacen los cristianos. Son perseguidos y 
asesinados, Nerón tomó sus ejecuciones y per-
secución con mofa, sin embargo sobreviven y en 
la medida que el imperio romano va decayendo 
ellos van tomando fuerza hasta el punto de más 
adelante pasan de víctimas a victimarios sin la 
más mínima diferencia de lo que sufrieron y a 
veces hasta con mayor saña y sangre.
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HERODES 
Y NIÑOS DEL MUNDO

 Niño que naciste en Belén

¡Cuantas veces has nacido!

Y ¡Cuantos Herodes 

Te han perseguido!;

Regiones diferentes,

Tiempos distintos,

Pero el delito siempre es el mismo,

Solo por ser niño.

Niño pobre o niño rico…

Aquel que se va a la cama

Con hambre de trigo,

A ver si en sus sueños

Llena el intestino;
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O aquel que se acuesta

Sin un bocado de mimo

Para que Morfeo

Lo alimente de cariño.

¿Porqué estás en la calle?

Si vienes de un nido…

¿Porqué estás tan solo?

En tan lujoso recinto…

Seguramente te estarás

Preguntando lo mismo

Y se preguntará mucho más

Tu cerebro confundido.

¿Por qué un regaño?

¿Por qué una paliza?

Cuando cabe un consejo

Y hasta una caricia.
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¿Por qué los padres abandonan

A sus propios hijos…?

Los maestros maltratan

A quien es su compromiso,

Los adultos rechazan

Al infante desvalido

Y los gobernantes los ignoran

Porque aún no han crecido.

Por eso, hombres de la tierra

Quiero sacudir su olvido…

¿Porqué son Herodes ahora?

Si fueron Jesús cuando niños.
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Existiendo el judaismo y el cristianismo desde 
luego que se instaura un conflicto de intereses  
y permanencia entre ellos que genera una lucha 
en todos los terrenos y todos los planos incluido 
el divino; esta pugna a cuchillo a veces de ma-
nera abierta y otras solapadamente se mantie-
ne sin cuartel, eso los distrae olvidando y hasta 
rechazando al pueblo árabe  que va quedando 
marginado y sin Dios; esto es lo que induce y 
permite crear una nueva religión para ofrecerla 
a los huérfanos de Dios. Abu I-qasm Muhamad 
Ibn Allah Al-hashimi Al-qurash ya cuarentón 
y después de dilapidar hasta el dinero de una 
viuda rica con la cual se había casado, se va por 
meses al desierto y reaparece convertido en el 
profeta del señor, igual que han hecho y dicho 
en las otras religiones; regresa como el mensa-
jero de Dios después de una larga conversación 
con el mensajero del señor que la religión ca-
tólica apostólica y romana para mimetizarse y 
mezclar al Corán con ellos dice que fue el arcán-
gel Gabriel; el nuevo profeta toma una cantidad 
de cosas de lo que decían los cristianos y judios, 
modifica otras e incorpora muchas otras más a 
su parecer y conveniencia; así por ejemplo es-
tablece que el profeta no debe ir al campo de 
batalla, que de los botines obtenidos el noven-
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ta por ciento es para los guerreros y para él un 
diez por ciento que repartirá entre los pobres, 
que podían tener el número de mujeres que 
quisieran y él podía escoger la de su apetencia 
y debía  serle cedida aunque fuese ajena. Como 
no abundaron los seguidores y representaba el 
tercero en discordia, la lucha se encarnece don-
de era un todos contra todos, pero inicialmente 
fue más frontal entre judíos e islamitas, estos úl-
timos acantonados en Medina y los primeros en 
La Meca hasta que Mahoma vence a los judíos 
y toma La Meca e instaura bélicamente el Isla-
mismo y su permanencia. Para el año 630 que-
da escrito El Corán fundamentando, regulando 
y exponiendo el Islamismo en toda extensión y 
extremos, carácter y profundidad; esto genera 
un desequilibrio en el catolicismo y el judaísmo 
ya que La Biblia no estaba bien escrita y difun-
dida, aún menos El Torah; había que correr para 
por lo menos igualar al osado Mahoma. Se des-
empolvan documentos y traducciones, libros y 
convalidaciones de escrituras, que conforman  
el antiguo testamento nombre que es rechazado 
por los judíos y más aún el nuevo testamento 
que son documentos de concilios que se expone 
el año 393 y que realmente no es convalidada 
sino en el concilio de Trento que se llevó a cabo 
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desde 1545 hasta 1563; estos documentos re-
presentan una compilación de 1.000 años com-
prendidos desde el año 900AC al 100DC, cosa 
curiosa por su redondez de los años y que deja 
al descubierto que simplemente se redondeó 
cuando se escribe y deciden poner fecha a los 
documentos y libros; insistimos, para el año 393 
los judíos protestan el nombre de Antiguo Tes-
tamento que ponen los cristianos a los primeros 
46 libros y desconocen los 27 libros del Nuevo 
Testamento y después  del desempolvamiento  
del año 630 lógicamente mantienen igual posi-
ción pero se nota que no se pierde oportunidad 
para darse codazos y mordiscos en búsqueda 
de mantener hegemonía, simular veracidad y 
exclusividad.

Con estos hechos queda demostrado que más 
allá de aceptar o no la existencia de un Dios, 
más allá de seguir una religión determinada, 
el ser humano y sus intereses convierten a ese 
su Dios en un ser tirano, inflexible y de armas 
tomar para imponer más que convencer y para 
alcanzar un poder terreno más que divino y 
si en este trance participan menos los cristia-
nos, a futuro se sucederán eventos generados 
y llevados a cabo por ellos, mucho más san-
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guinarios, crueles y antihumanos como fueron 
las cruzadas, la inquisición y el genocidio cau-
sado con los mal llamados indios en América 
con la llamada conquista, lo que sucedió para 
este momento con los cristianos fue que aún 
no habían tomado suficiente fuerza, poder y 
organización para ir a la guerra, cosa que su-
cede más adelante. Otra cosa característica de 
las teólogías además de su belicismo y ambi-
ción de poder es el hecho de escribir la historia 
retrospectivamente ajustándola a sus intereses 
y conveniencias, no narran, escriben lo que les 
conviene decir y traer a colación en el momen-
to y su forma de hacerlo, mientras más confu-
so y antiguo, mucho mejor, esto ha devenido 
en sus incongruencias, desacuerdos, choques 
y desencuentros amén de divisiones en sus 
propias filas como sucederá en el catolicismo 
que se ha ido atomizando en grupos cristia-
nos que sobrepasan los veintemil donde cada 
uno ve la misma religión de manera diferen-
te y cada uno se propala como el verdadero, 
el auténtico portador de la palabra del señor, 
quién escoja una de ellos quedará fuera de 
las otras más de veintemil  imposible de com-
paginar y unir alrededor de su propio Dios, 
como para coger palco.
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En La Meca, Alá desplaza por la fuerza al Dios 
judío, mientras Cristo aún desnutrido se aso-
ma iracundo y falaz; se repite la guerra de los 
Dioses de Homero en la Ilíada; esto de muchas 
formas y muchas veces se repetirá a través de 
los tiempos; La torre de Babel es digna de un 
somero análisis para deducir fácilmente que 
hay un Dios temeroso de que los hombres lle-
guen al cielo y actúa sobre ellos en contra de 
los mismos planteamientos que se hacen de los 
sacrificios del humano y la búsqueda para  lle-
gar al cielo y a Dios, pero  lo trascendental es 
el planteamiento que con una torre de sesenta 
metros se acercaban y hasta podían llegar al cie-
lo como si este fuera una plataforma espacial a 
cierta distancia de la faz de la tierra pero aún 
más se denota su ignorancia total del planeta 
y hablan de todos los pueblos de la tierra con-
siderando solo lo que ellos conocían pero que 
desde luego Dios no podía ignorar la existencia 
del continente americano, pero desde luego que 
quienes escribieron esto no se paseaban  por 
el resto del planeta porque ignoraban su exis-
tencia,  sus pueblos y su forma ya que consi-
deran al planeta al igual que Cristóforo como 
un plato que no se movía ni rotaba que tenía 
un cielo arriba y alcanzable,  bajo esa visión y 
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deducción en Nueva York algunos viven más 
arriba del cielo de Cristo, contra Alá, durante 
dos siglos con una mortandad y crueldad que 
llegó incluso a lanzar niños a la muerte segura 
lo que a vista de buen cubero no puede menos 
que considerar que todos los culpables deberán 
permanecer en el infierno al terminar su frágil, 
breve y maligna vida. Las tres religiones mo-
noteístas que han hecho vida en el occidente se 
han caracterizado de manera innegable por su 
crueldad, belicismo, ambición, amenaza, pre-
sión psicológica, intermediarios aprovechado-
res que se autoerigen representantes de Dios, 
inhumanidad y ofertas de un más allá que se 
debe ganar con el sacrificio y la sumisión en el 
más acá. Alá había tomado la península ibérica 
y Cristo decidió desplazarlo por la fuerza por 
eso llevaba ocho siglos en ese esfuerzo que lla-
maron la reconquista con logros progresivos así 
que para 1492 el último reducto de Alá quedaba 
en el reino de Granada y logra su objetivo muy 
a comienzos de ese año; en ese devenir de ocho 
siglos de guerra, entre el siglo XI y el siglo XII se 
suceden las cruzadas que consistió en 13 excur-
siones bélicas en contra de los llamados sitios 
sagrados de parte de los cristianos porque a su 
parecer tenían que rescatarlos para Cristo de los 
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musulmanes que estaban asentados allí. Fraca-
saron rotundamente y la experiencia quedó 
como una de las más bestiales y asesinas ac-
ciones de la historia, hasta el punto que llega-
ron a organizar ejércitos de niños a los cuales 
llevaron irremisible y desconsideradamente al 
matadero. Unos contarán que Dios los ayudó 
porque ellos  son sus hijos, mientras que los 
otros harán mutis.
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TERCERA FALSODIA

La falsa creencia de que sojuzgar a los demás, 
apropiarse de bienes, territorios y riquezas da po-
der no ha servido más que para simular olvido 
de lo frágil, débil y fugaz que es el ser humano, 
que muy pronto nos vamos sin llevarnos nada y 
que se acabó su estadía en el planeta tierra. Se va,  
se acabó la vida y no hay derecho a protesto. Ha 
pasado eso y seguirá pasando al hombre en to-
dos los tiempos,  esa sentencia está dictada desde 
antes de nacer y nos hemos querido negar a reco-
nocerlo y tenerlo presente; hemos cerrado los ojos 
y nos  repetimos para nuestro interior: no es ver-
dad, no es verdad, a mi no…PERO ES VERDAD 
INELUDIBLE. Ha buscado el autoengaño, acu-
mular riquezas, imponerse uno sobre los demás,  
pero ante su propia realidad  no es   otra la verdad, 
es una cucaracha  pronta a irse por cualquiera de 
las razones que abundan para ello;  al morir no se 
lleva nada, ni mando, ni bienes ni riquezas se ha 
desperdiciado una vida que pudo ser mucho más 
alegre, armoniosa, equilibrada, integrada,  en paz 
con los demás y el planeta.
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POEMA BREVE  

Que breve la vida,

Apenas un siglo breve

Y brevísima

Para quien a él no llegue.

Que breve nuestro amor,

Tan breves años

Y más breve aún

Para quienes no amaron.

Que breve la juventud,

Breve en la brevedad hermano,

Es tan breve

Que ya estoy anciano.

Vivimos en brevedad

En lo fugaz y en lo rayano

Y es tan breve de verdad

Que ya nos vamos.



38

Todas las religiones al igual que en Atenas dis-
criminan a la mujer, se posesionan de tierras, 
riquezas, propiedades, buscan el poder político 
y el mando detrás del trono, sistemáticamente  
ponen  una plataforma de humanos que son los 
que se llaman portadores de la palabra de Dios 
que a su  discrecionalidad hacen y deshacen 
lo que a veces termina siendo peor que lo que 
hacen los demás hombres, pero ellos imponen, 
amenazan y sentencian; presentan un Dios su-
peditado a las interpretaciones de ellos y a sus 
intereses de manera tal que con el miedo y la 
amenaza amedrentan a sus seguidores, mien-
tras ellos se erigen por encima del Dios mismo; 
baste con citar y analizar el pasaje del antiguo 
testamento en su primer libro del antíguo testa-
mento Génesis cuando describe una supuesta 
lucha de Jacob con Dios: “Durante la noche se 
levantó, tomó a sus dos mujeres,  sus dos escla-
vas y a sus once hijos y pasó el vado de Yaboc. 
Los tomó y los hizo pasar el vado,  y pasó tam-
bién todo lo que tenía consigo. Jacob se quedó 
solo y un hombre estuvo luchando con él has-
ta despuntar el alba. El hombre viendo que no 
le podía, le dió un golpe en la articulación del 
muslo y se la descoyuntó durante la lucha con 
él. El hombre dijo a Jacob: suéltame que ya raya 
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el alba; Jacob respondió;  no te soltaré si antes 
no me bendices. El le preguntó ¿Cómo te lla-
mas? Contestó; Jacob; y el hombre añadió: Tu 
nombre no será ya Jacob, sino Israel, porque te 
has peleado con Dios y con los hombres y has 
vencido. Jacob le preguntó: Por favor ¿Cómo 
te llamas? El respondió: ¿Porque quieres saber 
como me llamo?. Y allí mismo lo bendijo”.  Eso 
es más que ganarse una medalla olímpica, pre-
senta a un Dios belicoso que se arremanga y se 
cae a trompadas con un ser humano que termi-
na venciéndolo e imponiéndole que lo bendiga, 
pero allí mismo tácitamente se plantea la acep-
tación de la esclavitud y la poligamia amén de 
que igual a lo que haría Benito Caputto el cam-
bio de nombre parece ser importante. Pasajes 
como este como el de poner precio a los escla-
vos, los sacrificios inclusive humanos, la predi-
lección por un pueblo en detrimento y discrimi-
nación abierta por los demás seres humanos, el 
ofrecer tierras a unos en detrimento de los que 
llevan milenios viviendo y trabajando en ella, 
la de discriminar a negros y trigueños, la de un 
hijo encompinchado con su madre engañar a 
un padre ciego para virlarle la primogenitura 
al hermano, hermanos vendiendo al hermano 
que no querían y envidiaban y pare usted de 
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contar…Para volver a coger palco. Cada grupo 
fabricó su Dios lo ajustó a intereses y ambicio-
nes, lo impuso y sojuzga a sus creyentes bajo la 
expectativa de una vida eterna en el más allá a 
cambio de su docilidad y sojuzgamiento en la 
vida del más acá, cada quien escribió su libro y 
a vivir feliz en esta vida a expensas de los que 
esperan vivir felices en la otra vida, en el más 
allá. A ninguno se le ocurrió decir que hay un 
Dios que no es inquisidor, que no discrimina 
a la mujer, que no acepta la esclavitud, la po-
ligamia, los vicios, las guerras, la ambición, la 
riqueza obscena, que no tiene intermediarios 
ni portavoces que nadie es superior a otro ni 
anda bajo su nombre llevando mensajes, inter-
pretaciones y acciones, que estimula la frater-
nidad, solidaridad, respeto, amor…

Los cristianos que una vez empezaron a hacer 
músculo y como hemos dicho y debemos recor-
dar constantemente que la ambición no duerme 
y el engaño de que se alcanza el poder sojuz-
gando y explotando a los demás por un lado y 
teniendo bienes y riquezas así como secuestran-
do el supuesto poder que da el mando político, 
económico, industrial, tecnológico, mediático 
y desde luego  teológico; no iban a pensar dis-
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tinto los dirigentes del cristianismo a los que 
se habían lanzado a la conquista de todos esos 
perversos argumentos del diablo para alcanzar 
el cielo; guerras, muertes, asesinatos, intrigas, 
promiscuidad, traiciones, matricidios, fratrici-
dios y todos los “cidios” que limpiaran el ca-
mino del poder aunque también abriesen el del 
infierno, allá estarán seguro, peor que como lo 
describe Dante Alighieri; pero como para ellos  
lo que importa es el más acá, se lo hacen  nego-
ciándole a los demás el más allá. Esos cristianos 
que habían sido perseguidos, asesinados, tortu-
rados y vejados, cuando cogieron un poquito de 
oxígeno se dieron media vuelta y preparen ese 
cuello porque ahora somos nosotros los verdu-
gos. Los musulmanes que llevaron su Dios con 
guerra, muerte y sangre habían tomado la pe-
nínsula Ibérica pero estos cristianos oxigenados 
no iban a permitir que el Dios musulmán vivie-
ra en esa península, razón por la cual decretan 
y ejecutan una guerra contínua por ocho siglos, 
incluido en este periodo las célebres cruzadas 
que consistió en trece expediciones a los “luga-
res sagrados” que era el nido de musulmanes , 
perdieron las trece expediciones pero como la 
religión se impone con sangre continuaron en 
la península Ibérica hasta lograr el 4 de enero 
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de 1492 dominar el último reducto musulmán 
en la península como lo era Granada. Tarea que 
ha de ejecutar y lograr la digna, excelsa y católi-
ca reina Isabel de Castilla.

Fue Isabelita o Chabelita una linda y monísima 
chica procedente de un dulce hogar que for-
maron sus padres que descendían de manera 
directa de la rama de sus primeros ancestros 
que fueron doñísima Monarrugada del Drago 
y doñote Monógeno del Cotoperí cuya sangre 
se transmitió de generación en generación a tra-
vés de miles y pico hasta llegar pura a las venas 
de Chabelita, inquieta niña que corría, saltaba y 
moneaba libre por las arboledas allá en su Ma-
drigal de las altas torres y aún más altos copos 
de árboles de castaña; quiso el destino que Isa-
belita estuviese en el sitio y lugar exactos para 
ser la bisagra del oro causto; fue pieza funda-
mental en el ajedrez que jugó la iglesia católi-
ca para la reconquista de la península ibérica, 
vencer y desterrar a los musulmanes de ella 
y seguidamente a los Judíos. Ese ajedrez tuvo 
sus últimos movimientos que llevaron al jaque 
mate de musulmanes y judíos de la siguiente 
forma: Los frailes franciscanos que movían las 
piezas lograron que mataran a dos aspirantes 
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a casarse con Isabel, uno por viejo y al otro por 
pendejo, a un tercero lo engañaron y retardaron 
sus aspiraciones hasta que falsificaron un docu-
mento donde hacían ver que el papa autorizaba 
la boda de Isabel con Fernando rey de Aragón 
ya que las leyes del  reino no permitían boda 
entre primos cosa que eran Isabel y Fernando; 
solo el Papa podía autorizarlo y para eso aquí 
estaban iglesia y entorno de Isabel para falsifi-
car un documento donde el Papa permitía lo no 
permitido; pero todo es válido cuando se busca 
la imposición de Dios; en ese momento se pro-
tegía a la reina y se sumaba el poder del rey de 
Aragón para el jaque final; posteriormente Jua-
na, hija de Isabel y Fernando se casa con Feli-
pe archiduque de Austria, abriendo así más el 
ataque; este ataque se caracterizó por el uso a 
granel de balas, bolas, vainas, vaginas, zanca-
dillas, asesinatos y descalificaciones como vere-
mos. Integrados los reinos de Castilla y Aragón,  
amarrado el archiduque de Austria, tomando a 
Granada, anexándose a Bilbao se le pelaba los 
dientes a Juan de Portugal y si se resistía tam-
bién se anexaba a Portugal, se corría a los mu-
sulmanes y judíos, el camino estaba limpio de 
estorbos, firmada la alianza cristiana y estable-
cida la Inquisición el mandado no solo estaba 
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hecho sino que estaba blindado para que no 
hubiese retroceso y cualquier intento de ello 
será inmediatamente decapitado. Detrás de 
todo esto moviendo los hilos, la religión ca-
tólica apostólica y romana, detrás del trono, 
simultáneamente como quien asoma un títere 
era asomado Colombo y se tenía convencidos 
a los hermanos Pinzón con sus barcos y plata, 
cosa que faltaba a los frailes y a los reyes cató-
licos; ambos lo necesitaban mientras propul-
saban su poder; Cristóforo con sus embustes 
no tenía nada que perder, los frailes menos, así 
que el plato de Colombo estaba servido.



45

CUARTA FALSODIA

El plato estaba servido, se le echa el fiao a los 
hermanos Pinzón quienes además prestarán 
las embarcaciones y como si fuera poco capita-
nearán dos de las tres naves, la otra la capita-
nearía el gran errático Cristóforo Colombo; la 
tierra era un plato deforme que si se salía para 
oriente navegando por occidente se llegaba más 
rápido con los espejitos y baratijas a engañar a 
los fatuos indues a quienes se les cambiaría eso 
por especias, se hacía un viaje más corto, más 
barato y con más ganancias; negocio redondo. 
Se zarpa el 3 de septiembre de puerto de pa-
los de Moguer como nos decían los maestros 
torciendo un poco los labios mientras simultá-
neamente los protruían. A la mar, a la víbora 
de la mar salieron cantando los integrantes de 
aquella nunca vista tripulación casi sin marinos 
con ciento veinte hombres, la inmensa mayoría 
con articulaciones semianquilosadas por per-
manecer en prisión y por ser unos malandros 
no acostumbrados al ejercicio del trabajo, a la 
mar y para las indias occidentales a llevar espe-
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jitos, con abastecimento escasamente para vein-
te días, pocas armas y mucho recelo. 

Hubo muchos contratiempos en la travesía, no 
se rendía porque solo conseguían vientos intes-
tinales, los nudos estaban en las gargantas, no 
se conseguía tierra, y llegó un momento en  que  
las provisiones escaseaban y muchos quisieron 
votar tierrita; Colombo ante la media amotinada 
tripulación además de aseverar que ya estaban 
por llegar ofreció una recompensa a quien prime-
ro viera tierra así que por dos días se la pasaron 
como cuando uno de niño se pone a ver quien ve 
primero…A los dos días les dolía la nuca y esta-
ban al borde de la conjuntivitis así que comenzó 
de nuevo la protesta, pero el da 12 de octubre 
Rodrigo de Triana gritó Tieeeeerrra; lo menos 
que pensaba en aquel momento de gran alegría 
era que estaba firmando su sentencia de muerte.

Llegan a una isla que sus residentes llamaban 
Guananí y no como unos sabihondos escriben 
como guanahani como si los residentes utiliza-
ran en sus expresiones verbales la H, en todo 
caso los residentes recibieron a aquellos visi-
tantes inesperados, les dieron comida y orien-
tación de otras islas cercanas,  dos días después 
ya descansados, alimentados y proveídos zar-
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pan llegando a la isla de Caguana que otros 
genios llaman Kawana como si los aborígenes 
supieran de K y de W, no los quisiera llamar 
ridículos pero no existe otro calificativo justo; 
fueron recibidos, atendidos, alimentados en Ca-
guana donde repartieron otros espejitos de los 
que llevaban para la India donde juraban haber 
llegado y que llamaron las Indias occidentales, 
estaban clariiitos. Desde allí con más informa-
ción y recursos zarparon hacia otra Isla cercana 
donde se repite la historia y los espejitos siguen 
su merma, para variar a cada isla que llegaban 
le cambiaban el nombre cosa que como se ha-
brá notado suele ser una costumbre muy vieja 
y hasta bíblica.

Regresa Colombo a Castilla, con muestras de 
que había llegado a lo que para él era la parte 
occidental de la India razón por la cual a los ha-
bitantes llamó indios y a la región Indias occi-
dentales; llevó como muestra de haber llegado 
a dos de los pacíficos y magníficos anfitriones 
aborígenes, además hojas, flores, ramas, pie-
dras, algunas muestras escasas de oro, onoto, 
parapara y frutos de los que recolectó en su 
recorrido; llega a Castilla con el escándalo de 
haber llegado a las Indias occidentales, haber 
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conseguido cosas desconocidas y la informa-
ción de haber mucho oro y piedras preciosas. El 
reino de Castilla estaba en la quiebra y aún con 
escaramuzas para desalojar a musulmanes y ju-
díos de la península Ibérica pero ante los aspa-
vientos de Colombo y el gusanillo de la ambi-
ción alimentado desde detrás del trono por los 
católicos, con las uñas organizan un segundo 
viaje y firman un acuerdo con Colombo donde 
lo nombran almirante de las tierras que consi-
guiese para la corona y el diez por ciento de las 
riquezas o botines que atesorase. Se embarcan 
en este viaje un cura explorador designado por 
el catolicismo, muchos ambiciosos, otros ino-
centes y el perdido Colombo; zarpan el 25 de 
septiembre de 1493 rumbo a las Indias occiden-
tales. Como en el primer viaje se había averiado 
la Santa María con sus restos habían construido 
un fuerte y se habían quedado unos voluntarios 
que terminaron siendo voluntariosos pues ro-
baron y maltrataron a los aborígenes, violaron 
a sus mujeres desencadenando la primera reac-
ción violenta de los mismos, por cierto más que 
justificada, estas joyas además se pelearon entre 
ellos mismos de manera que cuando Colombo 
llega en su segundo viaje no quedaba ninguno 
con vida y es así como se marca la primera reac-



49

ción violenta de los tranquilos aborígenes que 
posteriormente los conquistadores y la iglesia 
católica satanizan y estigmatizan como violen-
tos, feroces y salvajes; se ve la basura en el ojo 
ajeno pero no la viga en el propio.

Llega Colombo en este viaje a las islas que luego 
serán llamadas Puerto Rico y Jamaica; sin duda 
que Colombo tenía mala suerte porque en ellas 
tampoco encontrará ni oro ni especies o especias 
regresando de sus indias occidentales con las 
manos vacías y para colmo un grupo de descon-
tentos se adelanta y va con el chisme ante la rei-
na predisponiéndola en contra de Colombo.

A pesar de los fracasos logra Cristóforo enro-
lar gente, incluidos sus hermanos para el tercer 
viaje que zarpa en mayo de 1496; llega en este 
viaje hasta la desembocadura del Orinoco pero 
no encuentra nada de valor monetario o rique-
zas para la corona ni para la iglesia cosa que 
se sabe en Castilla; Colombo pretende quedarse 
con sus hermanos y sus hijos gobernando algu-
nas islas y no volver a Castilla pero desde aquí 
envían a Francisco de Bobadilla quien les qui-
tará toda autoridad, los pone presos y los envía  
encadenados para Castilla. En 1500 la corona le 
quita todas las supuestas prebendas dadas por 
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la corona y aunque realmente nunca le dieron 
nada esto sirvió para comprobar que palabra de 
rey no vuelve atrás pero de reina si.

En 1502 Colombo hace el esfuerzo postrero por 
demostrar que había llegado a la India por su 
parte occidental e inicia un cuarto viaje en el cual 
llega hasta Panamá y regresa con igual resulta-
do que los anteriores; había Cristóforo perdido 
la brújula y aún sin saber que había tocado otro 
continente, creyendo haber llegado a la India 
muere en Valladolid en 1506 sin recibir nada de 
la corona quien no solo le volvió la espalda a él 
sino a sus hermanos y descendencia; nunca dio 
ni reconoció nada de lo que generaron los viajes 
equivocados de Colombo. La reina Isabel había 
muerto el 26 de noviembre de 1504 dejando cin-
co hijos; Isabel, Juan, Juana, María y Catalina.  
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FALSODIA SEXUAL

Si antes fue un juego de ajedrez por el movi-
miento de las piezas ahora veremos un juego 
de billar porque es de tacos y bolas, tres bandas, 
quedas,  caballitos, pifias, sin descartar vaginas, 
falsificaciones,  mentiras,  presiones,  interdic-
tos y asesinatos. Bongo le dió a borondongo, 
Borondongo le dio a Bernabé, Bernabé le pidió 
a Mochilanga, Mochilanga le dio a Burrundan-
ga, Burrundanga le gincha los pies. Comienza 
el juego: Fernando era un  muchacho de 17 años 
que reinaba en Aragón, primo de Isabel chica 
de 18 años, reina de Castilla, había que casarlos 
para unir los dos reinos y tener garantizado que 
no se pelearan y a su vez lucharan unidos para 
sacar de Granada a musulmanes y judíos; para 
ello hubo necesidad de asesinar a dos aspiran-
tes y engañar a otro; esto será más fácil que de-
rrumbar el impedimento existente que prohibía 
el matrimonio entre primos; por eso se falsifica 
una bula papal y se autoriza el tan conveniente 
matrimonio, cosa que sucede y se comienza la 
demostración del poder que existe por debajo 
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del ombligo. Ya con esta experiencia vivida y los 
buenos resultados de integrar a Castilla y Ara-
gón, conquistar Granada, echar a musulmanes 
y Judíos no había ninguna razón para no seguir 
el método. Se casa a Isabel hija con el infante Al-
fonso de Portugal quien muere y rápidamente 
se hace el enroque casándose Isabel con Manuel 
de Portugal primo del muerto y no ha pasado 
nada, pero luego muere Isabel y aquí está su 
hermana María que hace la suplencia, así Por-
tugal seguía ligado a Castilla. Juana se casa con 
Felipe el hermoso de Austria; Juan con Marga-
rita de Austria y Catalina con Arturo heredero 
de la corona inglesa quien muere pero Catalina 
no iba a pelar esa de bola a bola y se casa con el 
hermano del fallecido, Enrique, quien será lue-
go Enrique VIII de Inglaterra. Muerta Isabel la 
católica el 26 de Noviembre de 1504, el viudo 
Fernando antes de un año se casa con Germana 
de Foix de Francia sobrina del rey  Luis XII de 
Francia, firmando con este el tratado de  Blois  
donde Luis XII cedió a  su sobrina los derechos 
dinásticos de Nápoles y concedía el título de 
rey de Jerusalén; Fernando concedía la herencia 
dinástica de Castilla y Aragón a los descendien-
tes en caso que los hubiese. Muere Felipe el her-
moso y para que Juana que anda medio peleada 
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con su padre no se mantenga  reinando  Castilla 
es declarada loca por Fernando y la iglesia, que-
dando Fernando como albacea de su nieto Car-
los hasta su mayoría de edad y asciende como 
administrador de Castilla ni más ni menos que 
el fray Hernando. Muere Fernando en 1516 y al 
año siguiente se empata Germana con su nie-
tastro Carlos de 17 años y sin casarse procrean 
una hija que llamaron Isabel.

Es fácil determinar lo logrado por el poder que 
hay por debajo del ombligo; sumemos: Castilla, 
Aragón, Portugal, Granada, Austria, Inglaterra, 
Navarra, Nápoles, Francia, Jerusalén, Canarias 
y Sicilia. Lo que llaman una pelusa; Península 
Ibérica, Austria, Francia, Inglaterra, Italia y par-
te de Africa. También es fácil adivinar quien es-
tuvo detrás de todas estas jugadas, la humilde 
y piadosa iglesia católica apostólica y romana. 
Como si fuera poco se había aclarado en 1507 
que donde llegó Colombo era un nuevo conti-
nente desconocido hasta por Dios y para nada 
las Indias Occidentales había llegado a un nue-
vo mundo que había que repartirse con todo su 
territorio, riquezas y habitantes; negocian, se 
dan derechos y…Los reinos a tomar posesión 
mientras los eclesiásticos metían con sangre a 
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Dios en el cuerpo y alma de aquellos inocentes 
desdichados incapaces de llevar un pecado en-
cima, peeero... Y hasta un ladrón y mentiroso 
italiano según calificativos de fray Bartolomé de 
las Casas usurpa el nombre del nuevo mundo a 
Colombo y le encasquetan el nombre de ese ita-
liano llamado Américo vesputis, quien navegó 
sin duda por el caribe con apoyo de Castilla y 
luego Portugal sin más pena pero si con gloria 
de que este continente lleve su nombre y no de 
aquel que aunque perdido y equivocado fue 
quien abrió los caminos desde Europa y que por 
intereses malsanos llamaron descubrimiento, lo 
que sin duda no lo podía ser porque estaba po-
blado en toda su extensión y hasta habrá quien 
diga que fue poblado antes que aquel mundo 
que ellos conocían, en todo caso queda negado 
de manera absoluta que fue un descubrimiento 
aunque se siga usando ese término por intere-
ses y justificaciones particulares; así “las Indias 
occidentales”, “el nuevo mundo”, “Brasil”,  “la 
tierra de los loros” terminó llamándose AME-
RICA en nada parecido a COLOMBIA O CO-
LOMBONIA que en todo caso sería más justo 
con lo sucedido, aunque realmente lo justo se-
ría llamar a Colombo “el equivocado”, ignorar 
a Américo Vesputis y de allí en adelante llamar 
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asesinos y genocidas a los que emprendieron 
la llamada conquista para lo cual el plato ha-
bía quedado servido con todos estos sucesos; la 
ambición que nunca duerme llenó de fuerza y 
mala voluntad a clérigos y reyes que empren-
den la masacre más alevosa y cruenta que co-
nozca la historia aunque ellos la tergiversaron y 
aún la tergiversan.
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FALSODIA GENOCIDA

Asesinar más de cien millones de personas bajo 
el nombre de Dios es como diabólico y no arre-
pentirse no tiene nombre por lo cual hay que in-
ventar un término que lo explique, se me ocurre 
SATADICO que es un engendro de la maldad 
satánica mezclada a la insaciable perversión del 
sádico y que define con exactitud lo que real-
mente hicieron. Llega Dios con su Inquisición 
a América en busca de oro, ocupación y pene-
tración de almas puras y no pecadoras para so-
juzgarlos explotarlos, esclavizarlos, torturarlos 
y asesinarlos hasta pasar más allá de cien millo-
nes lo que deja pálido a cualquier holocausto. 
En nombre de Dios y con una cruz en manos y 
pechos capeó y campeó todo eso y en nombre 
de la corona se saqueó todo el continente; aves 
de rapiña y de carroña llegaron de todas partes: 
Península ibérica, Francia, Inglaterra y otros 
lares aunque fueron estos tres los que se apo-
sentaron fundamentalmente los de la península 
Ibérica; los Ingleses más dados y acostumbra-
dos a la piratería a esto se dedican fundamen-
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talmente y los franceses que aprendieron rápi-
do los imitan hasta superarlos muchas veces, 
así los bolsas de la península con sus caballos 
y sus armas mataban aborígenes, saqueaban el 
oro y en alta mar les llegaban Íngleses y france-
ses y se los quitaban como a niños de pecho y el 
que llegaba a tierra firme se lo quitaban también 
vendiéndole barcos, ropa, armas, bebidas y ali-
mentos, de manera tal que casi todo fue a parar 
a sus arcas razón por la cual ellos se desarrollan 
y florecen mientras los tontos ibéricos hasta el 
día de hoy han permanecido atrasados y que-
brados. El papa Alejandro VI emitió sus huma-
nitarias y casi benditas bulas en donde daban a 
los reyes de Castilla y León el derecho de con-
quistar a América con la condición obligatoria 
de evangelizar a los infieles habitantes de estas 
tierras; les daba el dominio “Como señores con 
plena, libre y absoluta potestad, autoridad y ju-
risdicción” para saquear y asesinar en todo el 
continente americano lo que sin ninguna duda 
fue un contubernio entre un papa corrupto y 
unos reyes ambiciosos, ambos asesinos e inhu-
manos que desconocieron la condición humana 
de los aborígenes.
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FALSODIA DE LAS CUENTAS

Nadie ha contado ni podrá contar todas las 
barbaridades que se cometieron en la conquis-
ta pero existe una fórmula matemática que da 
idea y aproxima un poco a tamaña barbaridad 
del oro causto y esa fórmula es la siguiente: 

Lo conocido multiplicado por lo máximo de 
la imaginación y elevado a la N al cuadrado; 
eso da una buena  aproximación. No estamos 
incluyendo en esta cuenta lo hecho a los afri-
canos cazados como perdices para traerlos 
como esclavos, no queremos alborotarlos, no 
vaya a ser que escriban su libro y pasen sus 
cuentas. Hay quien dice que si Dante hubiese 
bajado unos tres niveles  no más  hubiese em-
pezado a encontrarse a los conquistadores y 
a los evangelizadores estacados y empalados 
con una cruz por la eternidad y la cantidad 
de círculos lo hubiesen mareado, suerte para 
él que había muerto mucho antes y no tuvo la 
desdicha de conocer a algunos de estos per-
sonajes que le hubieran frustrado para escri-
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bir su divina comedia. La barca de Caronte se 
multiplicó para llevar al infierno a tanto mal-
vado, en más de una ocasión naufragó por el 
sobrepeso, pero Caronte cumplió y allí están 
en el infierno. Si existe Dios, sin duda que 
aún estarán rindiendo cuentas ante él; para 
la historia es muy bueno que se digan y se 
sepan las cosas dentro del contexto real; ante 
los aborígenes ya es tarde para que rindan 
cuentas pero si algún descendiente, paisano o 
cófrade se siente aludido y molesto le sugeri-
mos comience por resarcir en algo los daños 
causados y asomamos una primera cuenta a 
saldar para luego seguir hablando: 

CARTA ESCRITA POR EL HEROICO INDIO 
GUACAIPURO A LOS HERMANOS EURO-
PEOS Y NORTEAMERICANOS, EN ELLA SE 
ENCUENTRA REPRESENTADA LA HEREN-
CIA INDIGENA DEL PLANETA.

Aquí, pues, Yo, Guacaipuro Cuahutémoc, descen-

diente de los que poblaron la América hace cuarenta 

mil años, he venido a encontrar a los que la encontra-

ron hace ya quinientos años y mas. Aquí, pues, nos 

encontramos todos, menos mal que sabemos lo que so-

mos y eso ya es bastante. Nunca tendremos otra cosa. 
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El hermano aduanero europeo me pide papel escrito 

con visa para poder descubrir a los que me descubrie-

ron. El hermano usurero Norteamericano me pide 

pago de una deuda contraída por Judas, a quien nunca 

autoricé verdaderamente. El hermano usurero euro-

peo me explica que toda deuda se paga con intereses, 

aunque sea vendiendo seres humanos y países enteros 

sin pedirles consentimiento.

¡Yo los voy descubriendo! Oro y plata, solo eso.

También yo puedo reclamar pagos, también puedo 

reclamar intereses. Consta en Archivo de Indias, 

papel sobre papel, recibo sobre recibo, firma sobre 
firma, que solamente entre el año 1503 y el 1660 
llegaron a Sanlúcar de Barrameda 185 mil kilos de 
oro y 16 millones de kilos de plata que provenían 
de América.¿Saqueo? ¡No lo creyera yo! Porque es 

pensar que los hermanos cristianos faltan a su sép-

timo mandamiento. ¿Expoliación? ¡Guárdeme el 

cielo de figurarme que los europeos, igual que Caín, 
matan y después niegan la sangre del hermano! 

¿Genocidio? ¡Eso sería dar crédito a calumniado-

res como Bartolomé de las Casas, que calificaron el 
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encuentro de destrucción de las Indias, o a ultras 

como el doctor Arturo Uslar Pietri, quien afirma 
que el arranque del capitalismo y de la actual civili-

zación europea se debió a la inundación de metales 

preciosos arrancados por ustedes, mis hermanos eu-

ropeos, a mis también hermanos de América! ¡No! 

Esos 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de 
plata deben ser considerados como el primero de 

varios préstamos amigables de América para el de-

sarrollo de Europa. Lo contrario sería presuponer 

crímenes de guerra, lo que daría derecho, no solo 

a exigir devolución inmediata, sino indemnización 

por daños y perjuicios.

Yo, Guacaipuro Cuautémoc, prefiero creer en la 
menos ofensiva de las hipótesis para mis hermanos 

europeos. Tan fabulosas exportaciones de capital no 

fueron más que el inicio de un plan Marshall-tezu-

ma para garantizar la reconstrucción de la bárbara 

Europa, arruinada por sus deplorables guerras con-

tra los cultos musulmanes, defensores del álgebra, 

la arquitectura, el baño cotidiano y otros logros su-

periores de la civilización.
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Por eso, una vez ya pasado el Quinto Centenario del 

Empréstito (Préstamo) podemos preguntarnos: ¿Han 

hecho los hermanos europeos un uso racional, respon-

sable o, por lo menos, productivo de los recursos tan 

generosamente adelantados por el Fondo Indo ameri-

cano Internacional?

Deploramos decir que no. En lo estratégico, lo dila-

pidaron en las batallas de Lepanto, Armadas Inven-

cibles, Terceros Reichs y otras formas de exterminio 

mutuo, para acabar ocupados por las tropas gringas 

de la OTAN, como Panamá (pero sin canal). En lo 

financiero han sido incapaces después de una mora-

toria de 500 años, tanto de cancelar capital e intere-

ses, como de independizarse de las rentas líquidas, las 

materias primas y la energía barata que les exporta el 

Tercer Mundo.

Este deplorable cuadro corrobora la afirmación de Mil-
ton Friedman, conforme a la cual una economía subsi-

diada jamás podrá funcionar y nos obliga a reclamarles 

- por su propio bien - el pago de capital e intereses que 

tan generosamente hemos demorado todos los siglos. Al 

decir esto, aclaramos que no nos rebajaremos a cobrar-
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les a los hermanos europeos las viles y sanguinarias 

tasas flotantes de un 20 por ciento y hasta un 30 por 
ciento que los hermanos Europeo y Norteamericano les 

cobran a los pueblos del Tercer Mundo. Nos limitare-

mos a exigir la devolución de los metales preciosos ade-

lantados, más el módico interés fijo de un 10 por ciento 
anual acumulado durante los últimos 300 años.

Sobre esta base, aplicando la europea fórmula del in-

terés compuesto, informamos a los descubridores que 

solo nos deben, como primer pago de su deuda, una 

masa de 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos 
de plata, ambas elevadas a la potencia de trescientos. 

Es decir, un número para cuya expresión total serías 

necesarias mas de trescientas cifras y que supera am-

pliamente el peso de la tierra.

¡Muy pesadas son estas moles de oro y de plata! 

¿Cuánto pesarían calculadas en sangre? deduciendo 

que Europa en medio milenio no ha podido generar 

riquezas suficientes para cancelar este módico interés 
sería tanto como admitir su absoluto fracaso finan-

ciero y/o la demencial irracionalidad de los supuestos 

del capitalismo. Tales cuestiones metafísicas, desde 
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luego, no nos inquietan a los Indo-Americanos, pero 

sí exigimos la inmediata firma de una carta de inten-

ciones que discipline a los pueblos deudores del viejo 

continente; y los obligue a cumplir su compromiso 

mediante una pronta privatización o reconversión de 

Europa que les permita entregárnosla entera como 

primer pago de una deuda histórica. 

Dicen los pesimistas del Viejo Mundo que su civili-

zación está en una bancarrota que les impide cumplir 

con sus compromisos financieros o morales. En tal 
caso, nos contentaríamos con que nos pagaran con la 

bala con la que mataron al poeta, pero sabemos que no 

podrán, porque esa bala es el corazón de Europa.

Atentamente:

Guacaipuro Cuahutémoc
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Como la historia ha sido escrita con una sarta 
de mentiras y planteamientos acomodaticios 
para justificar hechos y acciones bárbaras, no-
sotros escribimos el oro causto con una sarta 
de verdades con la certeza que serán juzgadas 
como mentiras y así se eternicen como una 
barbardadi.





Contenido

El Oro Causto...................................................5

Segunda falsodia...........................................17

Herodes y niños del mundo........................26

Tercera falsodia.............................................36

Poema breve...................................................37

Cuarta falsodia...............................................45

Falsodia sexual...............................................51

Falsodia genocida..........................................56  

Falsodia de las cuentas.................................58



Esta edición de 5.000 ejemplares
fue impresa durante el mes de abril del año 2013, 

en los Talleres XXXXXXXXXX, C.A. 
en Caracas, Venezuela



admin
Sello


